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Los pueblos del Instituto Nacional de Colonización, construidos en España durante los años 40, 50 y 60 del 
pasado s. XX, surgen como  apoyo logístico de la reforma agraria asumida por el franquismo en la posguerra. 
Más allá de la materialización de la idea que el régimen quiere dar del campo español, estos pueblos suponen la 
oportunidad para muchos arquitectos de iniciar sus carreras profesionales con propuestas de ordenación urbana y 
arquitectura en una época, la de la inmediata posguerra, en que prácticamente no había actividad arquitectónica 
fuera de la promovida y asumida por el Estado.  
 
Esta comunicación propone la relectura de estos pueblos como laboratorio experimental de arquitectura y 
urbanismo en el contexto rural español, partiendo de la idea de lo que el régimen franquista quiere expresar a 
través de la construcción de estos nuevos pueblos: una imagen popular de España. 
 
Además se intenta descifrar las claves de organización de estos pueblos que los hacen interesantes en la 
definición de un asentamiento concentrado en el ámbito rural. Tratando de ver la evolución de conceptos 
tradicionales del espacio urbano como la plaza y la calle y su influencia en la configuración de los esquemas 




The villages of the Instituto Nacional de Colonización, built in Spain during the age of 40, 50 and 60 in the last 
century XX, emerge as logistical support of the agrarian reform taken by Franco’s Regime in the post-war 
period. Beyond of the materialization of the idea that the Regime wants to give the Spanish countryside, these 
villages represent the opportunity for many young architects to start their careers with proposals for urban 
planning and architecture at a time, that of the immediate post-war period where there was practically no activity 
architectural outside the promoted and held by the State.    
 
This communication proposes the rereading of these villages as an experimental laboratory of architecture and 
urban planning in the Spanish rural context, on the basis of the idea of what the Franco’s Regime wants to 
express through the construction of these new villages: a popular image of Spain.   
 
Also trying to decipher the keys of organization of these villages that make them interesting in the definition of a 
settlement concentrated in rural areas. Trying to see the evolution of traditional concepts of urban spaces like 
square and street and its influence on the configuration of general schemes for urban structure. 
 







Los cerca de trescientos pueblos que construye el Instituto Nacional de Colonización (INC) 
en España durante la posguerra surgen como indispensable acompañamiento de la reforma 
agraria de Colonización llevada a cabo por el franquismo. En primera instancia, suponen la 
resolución al problema de habitación de las familias de colonos que son trasladadas a las 
zonas puestas en producción agrícola mediante su transformación en regadío. A ello hay se 
suma su condición de soporte indispensable de la actividad agraria con que se mantienen 
dichas familias y reflejo de lo que el régimen quiere que sea el mundo rural español. 
 Entendida la agricultura como motor de la economía durante la etapa autárquica del 
régimen franquista, la creación de estos pueblos de apoyo logístico a la operación de 
transformación del campo español supone la expresión del modelo rural en que quiere 
apoyarse inicialmente el Estado. Los nuevos pueblos del INC son la materialización de la 
utopía agrarista de Falange. Una utopía planteada anacrónicamente en ausencia de la 
tecnología aplicada a la producción de la actividad agrícola y basada en criterios elementales 
y tradicionales que tienen tal vez que ver con el estado de escasez económica con que se 
encuentra el país en ese momento. El modelo de colonización del territorio rápidamente se 
muestra obsoleto. La mecanización no prevista del campo da al traste con las principales 
decisiones de partida del modelo elegido como solución de regeneración del agro español. 
 Sin embargo, este modelo es interesante porque contiene en sí la propuesta que, desde los 
planteamientos ideológicos del régimen, se tiene de lo que ha de ser el campo español. A 
través de sus pueblos, Colonización propone una manera de vida para los colonos asociada 
directamente al modelo productivo, del cual resulta la estructuración del territorio cultivable. 
Del estudio de estos pueblos podemos extraer la enseñanza del tipo de vida que considerado 
ideal para los colonos con el pretexto ideológico de la mejora y el relanzamiento social del 
agro español. Además podemos ver en ellos la arquitectura y el urbanismo que se pudo hacer 
en una época compleja en la cual, en ausencia de capital privado, el Estado se hizo cargo de la 
actividad constructora y reconstructiva del país; lo cual será una potente arma de propaganda. 
 Es objeto de esta comunicación evidenciar la novedad de los conceptos de habitar 
propuestos para el mundo rural regenerado por los arquitectos que trabajaron en el INC. A 
través del estudio de la operación de una de sus zonas más emblemáticas: Extremadura, 
podremos ver la evolución que se produce a lo largo de los treinta años de funcionamiento del 
INC en la resolución del pueblo como modelo de asentamiento asociado a la producción 
agraria. Cómo de conceptos convencionales, ligados a la idea de la recuperación de una 
sospechosa tradición española, se llega a propuestas novedosas vinculadas a lo que se hace 
fuera de las fronteras. 
 
2. MATERIAL Y MÉTODOS 
 
El análisis de los modelos de población propuestos por el INC se ha realizado sobre la el caso 
de Extremadura. Allí, entre los años 1947 y 1969 se construyeron 62 nuevos pueblos (41 
asociados a la cuenca regable del Guadiana y 21 a la del Tajo) y se propusieron 11 
actuaciones de vivienda diseminada como complemento. El arco temporal cubierto en la 
operación del INC en Extremadura coincide con la época de mayor actividad en la 




construidos da una clara y certera idea de la idea ruralista que desde Colonización se tenía. La 
muestra es representativa de la actividad general del INC en toda España y evidencia con 
claridad el modelo adoptado por los arquitectos para resolver el problema de habitación y de 
soporte de la actividad agraria asociado a la regeneración del campo como modelo productivo 
propuesto por el franquismo. Además, ofrece una visión bastante completa de la evolución del 
concepto de pueblo a lo largo de la actuación de Colonización. Pone de manifiesto el carácter 
experimental en materia de ordenación urbana y de conceptos de espacios urbanos por lo que 
nos parece valorable la actividad del Servicio de Arquitectura del INC. 
 El método empleado en el estudio de las características del modelo de asentamiento y la 
evolución de los conceptos de espacios urbanos propuestos durante el período de actividad del 
INC en España se basa en el análisis urbano comparativo de los pueblos proyectados y 
construidos. Como base documental el análisis se apoya en los proyectos originales de 
ordenación y construcción de los pueblos, extraídos en su mayor parte de los fondos 
documentales del Ministerio de Agricultura de España. Igualmente se han tenido en cuenta los 
textos (memorias de proyectos, artículos, etc.) donde los propios arquitectos expresan sus 
intenciones a la hora de definir sus modelos urbanos. 
 
3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
El pueblo como modelo de asentamiento en Colonización 
Durante la posguerra española al INC se le encomendó la enorme tarea asumida por el 
franquismo de remodelación del campo español. Continuando una línea de regeneración 
agrícola que se remonta a finales del s. XIX, el nuevo régimen surgido tras la guerra se aplica 
a la tarea de convertir la agricultura de regadío en el modelo productivo de la España agraria, 
aislada internacionalmente en inmediata posguerra. Es una manera de afianzarse en un 
modelo que supone la expresión de las ideas que sobre el casticismo tiene el bando ganador a 
la vez que muestra un decidido interés por la redención de la sociedad rural haciendo bandera 
ideológica del paternalismo que asume en la formación de una nueva nación renacida de sus 
pasadas glorias. Así pues, entendemos la extensa labor de colonización franquista como la 
apropiación por parte del Estado de la labor social de regeneración del mundo rural español, 
asumiendo su modernización, a la vez que supone la defensa de un tipo de esquema moral y 
social en el cual ideológicamente se asientan los cimientos de la renacida España. 
 La reforma de la agricultura española  llevada a cabo por el INC está ligada a las grandes 
obras hidráulicas y supone una profunda transformación del territorio como se pone de 
manifiesto en el caso de Extremadura. La operación en la Provincia de Badajoz, sobre todo, 
supone uno de los principales ejemplos de lo que se llegó a conseguir, siendo tal vez los 
pueblos el episodio menos relevante de toda la empresa colonizadora. 
 La necesidad de cultivar la tierra con parámetros de productividad hace que las cuencas 
regables se loteen en parcelas de unas 3 a 5 Has de extensión, que es el tamaño que los 
ingenieros agrónomos del INC consideran suficiente en regadío para la manutención de una 
familia estándar de unos cinco miembros de media. Establecido este loteo basado en la 
productividad de una familia de colonos, el pueblo surge como asentamiento del ejército de 
labradores tutelados sobre cuyo esfuerzo recae la labor de transformación del mundo rural y el 
sostenimiento económico del país en la autarquía. Las familias de colonos que van a laborar la 
tierra puesta en regadío necesitan tener resuelto el problema de la habitación y del apoyo a su 
labor agraria. De ahí que a la parcela de regadío vaya necesariamente vinculada una célula de 




 Pero no es sólo el problema primario de la habitación; los colonos precisan de unos 
servicios mínimos que le garanticen el desarrollo de su vida en sociedad. Necesitan poder 
tener resueltos los requerimientos básicos del abastecimiento de mercancías imposibles de 
obtener de la tierra. Igualmente requieren educación moral y cultural, así como asistencia 
sanitaria. El INC se encargará de formar comunidades donde los colonos puedan desarrollar 
una vida en sociedad. Una sociedad basada en la familia como institución básica, motor de la 
economía y garante de los valores morales del país.  
 Se barajan varios sistemas de estructuración de la población en el territorio. Sistemas que 
van desde el establecimiento de asentamientos concentrados con los suficientes servicios 
sociales comunes, a la distribución de pequeños núcleos de viviendas diseminadas 
parcialmente concentradas con núcleos de dotaciones de referencia o al establecimiento de un 
sistema disperso de viviendas directamente ligadas a la tierra de labor. Por cuestiones de 
índole económica y social (aunque tal vez habría que pensar también en planteamiento 
ideológico) Colonización opta decididamente por el modelo de asentamientos concentrados 
en su versión de pueblos distribuidos por el territorio de labor en un sistema polinuclear 
[Tamés, J.; 1948]. El pueblo como un asentamiento de entre 20 y 350 familias con una 
dotación mínima de servicios comunitarios que incluyen instituciones representación de la 
estructura del poder (ayuntamiento e iglesia), escuelas, comercio, servicios sanitarios, 
artesanías, centros de ocio, adoctrinamiento (Frente de Juventudes y Sección Femenina) y 
áreas para el deporte. 
 Las razones aducidas para la adopción del pueblo frente a la vivienda diseminada son que 
resulta más económica la resolución de las dotaciones comunitarias (servicios básicos, 
infraestructuras comunes, etc.) También se invocan las bondades de la relación social para las 
familias y el establecimiento, con ello, de un orden moral y espiritual acorde con los 
planteamientos ideológicos defendidos por el régimen como sano ejemplo de sociedad. 
 El sistema polinuclear de ocupación del territorio adoptado por el INC es una alternativa 
al planteado en la experiencia análoga de la bonifica italiana durante el fascismo (años 20 y 
30 del s. XX). Se basa en la distribución de los pueblos formando una malla que estructura el 
territorio puesto en regadío de manera que cada uno de los pueblos defina áreas regables de 
pertenencia comprendidas en un radio de acción de 2,5 km. Este esquema se adopta teniendo 
como base lo que se dio en llamar módulo carro, medida establecida como máxima aceptable 
basándose en la máxima distancia que se suponía debía recorrer un colono desde su vivienda 
hasta la parcela de labor sin perder demasiado tiempo. Un módulo basado en el transporte de 
tiro de sangre, con mulos o bueyes. Así pues, el territorio transformado se tapiza de 
pueblecitos que distan entre sí una media de 5 km formando una malla de áreas de influencia 
sensiblemente circulares, cuyos intersticios se cubren con operaciones de viviendas 
diseminadas (siempre con un cierto grado de agrupación para evitar situaciones de 
aislamiento extremo de las familias de colonos). Un modelo de distribución de la población 
en el territorio de rápida obsolescencia por la aparición de la mecanización del campo a partir 
de los años 60. De ahí, el éxito de algunos de los pueblos construidos frente a otros que no 
llegaron a cuajar del todo y se encuentran en la actualidad estancados o con muchas viviendas 
abandonadas, cerradas o destinadas a segunda residencia.  
 En muchos casos, en esta ocupación del territorio, se tiene en cuenta la presencia de 
poblaciones históricas, llegando a convertirse los pueblos del INC en barriadas de las mismas 
debido a la absurda cercanía con que fueron planteados. Es el caso de Rincón del Obispo, 





Modelo teórico de implantación polinuclear del INC frente a la implantación jerárquica de la colonización italiana de la ONC en el Agro 
Pontino 
La cuestión del Centro Cívico  
El pueblo del INC queda definido como la agrupación en torno a un centro de actividad cívica 
de parcelas destinadas a las viviendas de las unidades familiares con sus dependencias 
agrícolas apoyo de la actividad agraria de las mismas. El centro cívico se materializa como la 
reunión de las instituciones que representan la colectividad. Cumple una doble función a nivel 
urbano. De un lado supone la reunión de las instituciones que representan la estructura del 
poder y las dotaciones necesarias para el desarrollo de la vida en comunidad de los colonos. 
De otro, configura una imagen reconocible del pueblo generando un ideario colectivo que 
promueve el sentimiento de pertenencia y participación de las familias.  
 El centro cívico, pues, es el espacio urbano de referencia de la colectividad. Contribuye a 
organizar la estructura del asentamiento, siendo el principal elemento para la definición de su 
carácter como entidad diferenciada del paisaje y reconocible en él, y cumple la no menos 
importante labor de proporcionar un lugar reconocible y de referencia colectiva. En él 
encontramos como elementos arquitectónicos invariantes el ayuntamiento, la iglesia y el 
comercio, así como las viviendas destinadas al personal no directamente ligado a las labores 
agrícolas. También el grupo escolar y las dotaciones sanitarias, de ocio y deporte y de 
adoctrinamiento de la población (Frente de Juventudes y Sección Femenina). 
 Por cuestiones de planteamiento ideológico, con la recuperación de una sospechosa 
tradición española de fondo, este centro de actividad cívica se formaliza como plaza. Un 
espacio urbano cuya definición evoluciona en las propuestas desde unos modelos de trazado 
rígido sacados del ideario de la Dirección General de Regiones Devastadas, hacia un concepto 
más libre en la composición de los elementos arquitectónicos invariantes que aparecen en él.  
Lo que siempre sucede es que el centro cívico, la plaza, queda vinculado a la organización del 
acceso al pueblo. Las tramas urbanas se organizan buscando una jerarquía donde el centro 
cívico supone una pieza urbana de interés en la estructura general, siendo foco del que irradia 
en parte el orden que gobierna la organización de la trama urbana.  
 Estudiando los ejemplos analizados, podemos establecer tres tipos de organización urbana 
según la posición relativa del centro cívico. Un primer grupo donde el centro cívico se 
organiza como corazón del pueblo, a modo de plaza en que se cruzan los ejes principales que 
vertebran la organización de la trama urbana. En esta opción el pueblo quiere generarse en un 
cruce de recorridos principales en aparente relación con la estructura del territorio. La 
intersección de trayectos se produce en la plaza y da lugar al centro neurálgico del pueblo con 
las instituciones reunidas. Un segundo grupo donde el centro cívico se coloca en el borde de 
la trama urbana a modo de cabeza del pueblo. En este caso, la plaza se convierte en expresión 
de la imagen con que el pueblo se muestra al exterior; se configura en el escenario del acceso. 
La plaza aparece en posición tangente o de término de un trayecto de escala territorial al cual 
queda vinculado el asentamiento. Y por último, el centro cívico colocado como elemento 
articulador de una trama urbana configurada por dos tejidos claramente diferenciados. En 




organiza la masa de las viviendas de los colonos a la vez que ser un elemento de vinculación 
visual con el paisaje. 
 
Esquemas de posición del centro cívico respecto a la ordenación de la trama urbana. 
 
Evolución en los conceptos de espacios urbanos 
La plaza como espacio público representativo 
La plaza en los pueblos del INC adquiere, como espacio urbano, un eminente carácter 
representativo como lugar de reunión de las instituciones que representan la colectividad. Se 
configura desde el inicio como escenografía de lo público y su carácter queda definido por la 
definición formal del perímetro que la cierra. Es invariante en ella la aparición del 
ayuntamiento y de la iglesia como elementos arquitectónicos representativos de la estructura 
del poder y de la galería porticada vinculada al comercio como expresión del carácter de 
reunión social y de las actividades colectivas. 
 El esquema de organización de la plaza, cualquiera que sea su posición relativa en la 
trama urbana, parte de un modelo utilizado por Regiones Devastadas como referencia a la 
tradición española. Se trata de un espacio abierto de geometría rectangular, con su perímetro 
definido por una galería porticada de esquinas cerradas y con elementos puntuales que marcan 
la posición de las piezas singulares (ayuntamiento e iglesia). 
 La evolución de este espacio urbano se detecta en la progresiva eliminación de la carga 
retórica del modelo de partida. A lo largo del tiempo se detecta en las propuestas una 
tendencia hacia la disolución de la rigidez geométrica del modelo convencional. La 
modernidad se introduce en la plaza por medio de organizaciones donde la definición de los 
límites del espacio urbano se fía a las relaciones de proximidad, volumen y escala que se 
establecen entre los distintos elementos arquitectónicos que la conforman. Perviven las 
imágenes reconocibles del pórtico, la torre, el balcón municipal y el reloj, pero la 
configuración de la escena urbana evoluciona de un modelo de cierta rigidez geométrica en su 
definición hacia una libertad donde se disuelven las relaciones físicas entre los tipos 
arquitectónicos. 
 En cualquier caso la plaza siempre mantiene su carácter de escenario urbano en que se 
representa la personalidad del pueblo. También mantiene en todos los casos su vinculación a 
los ejes principales de organización de la trama urbana. Bien se presente como espacio fin de 
recorrido desde el cual se irradia el orden general del trazado urbano, bien se coloque en la 
cabecera como escenografía abierta al paisaje, la plaza es elemento característico donde la 
colectividad se expresa y tiene su referencia identitaria. En este sentido, el valor de las torres 
de las iglesias como hitos urbanos es altamente definitorio de esta intención. Suponen el eje 
vertical que coloca al pueblo en el paisaje y, a través de su expresión formal, son parte de la 
imagen que el pueblo quiere dar de sí mismo. Esta idea está bien presente en los trazados 
urbanos, de modo que siempre se cuida de manera especial las vistas de la plaza a través de 




 La plaza puede presentarse como cruce de caminos, aparecer tangente a un recorrido 
principal o ser el centro de atención en torno al cual gira la trama de base definiéndose en él la 
presencia de un hito urbano destacado.  
 
La calle  
En la edilicia de base de los pueblos del INC la parcela para la vivienda de la familia de 
colono es el elemento tipo para la configuración de la estructura del tejido urbano. Los 
diferentes modelos de agregación de la parcela residencial así como los modelos mismos de 
parcelas serán los que definan la evolución del concepto de espacio urbano en las propuestas 
construidas. A través del estudio de las diversas maneras de agrupación de parcelas en los 
pueblos de Colonización se observa un interesante ejercicio propositivo que pone en cuestión 
el valor de la concepción tradicional de la calle como trayecto delimitado lateralmente y 
orientado. La experimentación se da con las propuestas que hacen de la calle un espacio 
público de relación, intermedio entre el espacio público representativo de la plaza y el espacio 
doméstico. Lo que supone una progresiva especialización jerárquica de los espacios urbanos. 
 En los pueblos del INC se huye deliberadamente del modelo de agrupación de parcelas en 
manzana cerrada, por ser éste un modelo urbano que no interesa reproducir en la idea del 
ruralismo auspiciado por Colonización. Es la más clara expresión de la filosofía antiurbana de 
esta operación colonizadora. Se parte, sin embargo, de un sistema muy primario de 
agrupación que consiste en la concepción convencional del entendimiento de la calle como un 
trayecto orientado colonizado en sus áreas de pertenencia laterales con parcelas rectangulares 
que se adosan en medianera.  
 La parcela tipo, que se emplea siempre en Colonización incluso en los casos de 
experimentación con otro tipo de propuesta de calle como espacio de relación, es una parcela 
de geometría rectangular, siendo la proporción más repetida en todas las operaciones la 1/2. 
La parcela para familia de colonos evoluciona en tamaño desde una media de 450 m2 en los 
primeros años (1945-55) hasta una media de 600 m2 en la etapa final (años 60). Sin embargo, 
la parcela para familia de obreros agrícolas (que no tiene asociada lote de tierra de labor y que 
carece de dependencias agrícolas familiares) se encuentra comprendida en una media de 96 
m2 (1945-50) y de 405 m2 (1965-70). Como caso llamativo que denota el carácter 
experimental de las propuestas de ordenaciones urbanas, en el período de 1956 a 1960 
aparecen propuestas urbanas que incluyen en el pueblo las parcelas de labor directamente 
vinculadas a las parcelas de vivienda para colonos. En ese caso, el conjunto de parcela y 
huerto familiar oscila entre los 1960 m2 (1460 m2 de huerto y 500 m2 de parcela urbana) y 
5016 m2 (3500 m2 de huerto y 1500 m2 de parcela urbana).  
 El modelo de la calle en los primeros pueblos de colonización parte de la idea 
convencional de entender la calle como una agrupación de parcelas en medianera a ambos 
lados de un trayecto. La calle tiene en estos casos el sentido de recorrido orientado. Sirve para 
recoger el tráfico de carros y el de personas. Las viviendas aparecen en el frente de la parcela 
configurando los límites laterales de la calle con fachadas que tienden a ser continuas. Este es 
el modelo que se da en las propuestas más convencionales de los primeros años de actividad 
del INC donde la idea de pueblo aparece ligada aún al ideario tradicionalista de Regiones 
Devastadas. Los pueblos en esta concepción se organizan con una jerarquía de ejes-recorrido 
donde la calle resulta de la colonización de las áreas de pertenencia de los mismos. En estos 
pueblos, la jerarquía de espacios urbanos pasa por la ordenación de la plaza como principal 
elemento de la actividad cívica y la existencia de unas calles principales que se relacionan con 
la estructura del territorio aparentemente y unas calles de progresiva menor importancia que 




 Por esta vía se encuentran trazados que intentan reproducir un modelo de generación de 
formas pretendidamente más espontáneas, pero también se llega a la rigurosidad de la 
geometría rígida de los modelos campamentales. En cualquier caso, suponen una imposición 
del pueblo en el paisaje como elemento extraño aunque se intente que los ejes urbanos sean 
indicios de relación con la estructura del territorio. 
 Durante la época de 1955-60 aparece un modelo de pueblo que incluye en la trama urbana 
los huertos familiares. La gran extensión de las parcelas, con la vivienda y sus dependencias 
agrícolas en cabecera y el huerto tras ella, hace que los pueblos así planteados tengan un 
carácter eminentemente lineal. En este modelo, que fracasa rápidamente y evoluciona hacia 
un modelo de condensación de la trama por ocupación de los huertos familiares mediante un 
proceso de introducción iterativa de ejes-recorrido, la plaza es un elemento de referencia y los 
ejes que marcan la agregación parcelaria son muy extensos. La calle pierde su definición 
lateral continua, pero conserva el sentido de eje colonizado y orientado. La baja densidad del 
modelo y la gran extensión de tierra que requiere hacen que su concepción como 
asentamiento concentrado se diluya demasiado, siendo todos los casos planteados 
modificados posteriormente mediante un proceso de concentración parcelaria apoyado en la 
densificación de la trama para llegar al modelo convencional de los primeros pueblos. 
 
Modelo de pueblo con huertos familiares incorporados a la trama urbana y el resultado posterior de su densificación, Puebla de Argeme 
(1957, Cáceres)  
 La introducción en el pueblo de la separación de tránsitos hace que la calle se especialice 
[Herrero, A.; 1948]. La calle trayecto pasa a ser un espacio urbano servidor. La calle 
entendida en su concepción tradicional de trayecto orientado pasa a ser un eje de servicio que 
da acceso rodado a las dependencias agrícolas familiares. De ello se deduce que el acceso 
peatonal a las viviendas aparece planteado en una nueva concepción de la calle como espacio 
público de relación. La calle peatonal ya no es un espacio definido por sus laterales continuos, 
ni siquiera es un espacio orientado. La calle peatonal ya no es calle en el sentido tradicional 
de entenderla como espacio urbano. Es un espacio intermedio entre la plaza representativa y 
la calle-trayecto. Es un espacio urbano que viene de la explosión de la manzana cerrada, 
pudiendo ser entendida como el espacio resultante del patio central.  
 Las propuestas más interesantes desde el punto de vista de organización urbana en los 
pueblos del INC son tal vez aquellas que plantean la supermanzana como la destrucción del 
concepto tradicional de la calle. La supermanzana entendida como una propuesta que integra 
la idea de la manzana cerrada con la del bloque libre. Encontramos pueblos en los que esta 
morfogénesis se lee con bastante claridad. Sin embargo, también existen propuestas en las que 
las parcelas se agrupan formando una hilera continua que ondula para formar bucles que 
definen pequeños espacios de relación como acceso a las viviendas. Siempre estos espacios 
cuentan con la condición de espacio verde (ya sea como integración de la naturaleza 
preexistente o como tratamiento proyectado) para humanizar el espacio urbano no 
representativo; un espacio urbano a medio camino entre la plaza (reservada a las actividades 
colectivas y a la representación por su función simbólica) y la calle (entendida en su versión 




 Este modelo, que se da en los pueblos de la etapa central del INC y es debido a la 
presencia de jóvenes arquitectos con inquietudes arquitectónicas (J.L. Fernández del Amo, A. 
de la Sota, G. Alas, etc.), tal vez sea el que intenta introducir cierta modernidad en los 
planteamientos urbanos del INC con un carácter organicista que quiere tener en cuenta el 
paisaje incorporando sus valores en la organización urbana. Se trata de una versión que 
introduce cierto diálogo entre el pueblo y el paisaje, entendiendo que es necesario rebajar la 
imposición que supone la introducción en el territorio de un elemento extraño. 
 
      
Pueblos planteados con la idea de la calle peatonal entendida como espacio de relación social previo al interior de las viviendas. Vegaviana 
(1954, Cáceres) y Hernán Cortés (1962, Badajoz) 
 
4. CONCLUSIONES 
 El pueblo es el modelo de asentamiento elegido por el INC para su operación de 
transformación del campo español ligado a los regadíos. El pueblo como agrupación social, 
vinculado a la actividad agraria y entendido como un apoyo a la transformación productiva de 
las tierras puestas en regadío. Modelo adoptado por razones económicas, sociales e 
ideológicas. 
 El pueblo está constituido por un núcleo de la actividad cívica y una trama base para las 
parcelas donde se colocan las viviendas y las dependencias agrícolas familiares. Entendiendo 
que la base de la operación es la familia de labradores que debe hacerse cargo de la 
producción de la tierra. 
 El centro cívico adquiere un doble papel urbano, de un lado ser el espacio que irradia 
orden jerarquizado en la configuración urbana y de otro ser el generador de la imagen de 
referencia para la colectividad. Vinculado a la relación del organismo con el paisaje y a la 
imagen que el pueblo quiere dar de sí mismo. 
 A lo largo de la actuación del INC se detecta en los pueblos una evolución de los 
conceptos convencionales de los espacios urbanos de la plaza y la calle. 
 La plaza como espacio público representativo desde el modelo cerrado de perímetro 
definido a esquemas más libres de ruptura de límites, manteniendo siempre su condición de 
espacio urbano representativo. 
 La calle como espacio urbano orientado y definido en sus límites en su versión 
convencional de trayecto colonizado evoluciona hacia la jerarquización de usos y la 
definición de un espacio intermedio relacionado con el acceso a la vivienda. Aparece la calle 
servidora como recorrido orientado y la calle peatonal como espacio urbano no orientado y de 
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